
8vo día de la novena 

De la Inmaculada Concepción 

Motivación
 “¿Acaso puede una mujer olvidar al hijo que cría o dejar de querer al hijo de sus entrañas?”

(Is. 49,15). Seguro de que hemos tenido alguna experiencia de una madre cuidando con celo a
su (s) hijo/a (s). Isaías nos dice que Dios ama desde las entrañas, como ama una madre.

María, siendo mujer y madre, es el mejor ejemplo del amor y cuidado entrañable

María, Cuidadora Entrañable

Canto: Alégrate
¡ALÉGRATE, ALÉGRATE, LLENA DE GRACIA! (2)

La voz quedó sellada en su entraña, se ha hecho carne la Palabra.
¡ALÉGRATE, ALÉGRATE, LLENA DE GRACIA! ¡ALÉGRATE!

Como un río en crecida, como copa de vino en la fiesta, 
Desbordada de amor has salido al encuentro. 

Ya no hay distancia, no hay tiempo,
 Es la vida engendrada en tu seno

Quien te hace tener la certeza de que todo, 
¡Todo es posible para Dios!

RISAS EN EL AIRE, GOZO HECHO CANCIÓN; 
MÚSICA DE ENCUENTRO, 

DANZA DE DOS CUERPOS AL RITMO DE UN ABRAZO, 
DOS VIDAS MULTIPLICADAS POR EL AMOR. (2) 

Saltan mis entrañas, siento que es Dios quien se acerca 
Y se inunda mi ser del Espíritu Santo. - ¿No oyes gritos de júbilo? – 

¡Es el mundo que estalla en un canto! 
Feliz tú que creíste en su Nombre y entre todas mujer, ¡bendita tú!

https://youtu.be/0OVec-zxMis?si=-1jC39AoCRR30VRo

https://youtu.be/0OVec-zxMis?si=-1jC39AoCRR30VRo


María se entera por medio del Ángel que Isabel está embarazada y se pone en marcha. En su
originalidad se encuentra el germen del cuidado, sobre todo de aquel que menos puede.

Isabel es mayor, se encuentra en cinta, es algo nuevo para ambas. 
Esa fuerza que todas y todos tenemos y brota desde las entrañas, la moviliza, le hace ponerse

en marcha hacia aquella que necesita de atención y cuidado.

“María salió de prisa, caminando hacía el encuentro, deseando compartir su experiencia
con Isabel. Necesita dar y también recibir. Y el encuentro se hizo bendición, aliento y

cuidado” (Circ. Ida. Conc. 2023).

Sin embargo, nunca el amor de María es más entrañable y cuidadoso como al pie de la cruz.
Las entrañas de María no se podían conmover más: el dolor, la impotencia, experimentar su
propia limitación, no poder hacer más que estar allí y con su presencia cuidar Hijo, cuidar la
vida que le era arrancada de su seno. En Jesús nos encontramos todo el cosmos. María está al

pie de nuestras cruces, de nuestras noches oscuras.  
También nosotras somos convocadas a vivir el amor entrañable, dado y recibido, cuidando

la vida incluso en los momentos en los que está siendo arrebatada, aunque sea con la
presencia, acogiendo nuestra limitación.

Reflexionamos

Tocamos la experiencia:
¿Qué situaciones hemos vivido en este tiempo que

sentimos nos toca en lo más profundo de nuestro ser?
¿Qué genera esa situación en mí? ¿Cómo reacciono? ¿Qué

acciones realizo movida/o por ello?

Nos dejamos iluminar: Lc. 1,39-45; Jn, 19,
25-27.

¿Cómo favorecemos los encuentros y
procuramos hacer crecer vida nueva?

¿A qué me siento inspirada desde el ser
cuidadora entrañable de María?



Canto: Por ser Mujer.

Estoy tocando la tierra que soy, 
Estoy tocando mis sueños de ayer,

La vida sigue viviendo en mí,
Aún quema el fuego en mi corazón.

Soy luz y sombra soy nube o sol,
A veces fuerza y debilidad,

Soy lo que soy porque Dios soñó,
Y aún quema el fuego en mi corazón.

Y es que ahora estoy despertándome

Mi corazón de mujer me grita,
Bendito Dios que despierta en mí,

Entrañas de Mujer. (Bis)
Dispuestas a dar Vida.

Ternura de mujer es dulzura y 
Abrazo que alienta vida,

Ternura de mujer es mirada 
Y caricia que acoge vida. (Bis)

Y es que ahora estoy despertándome…

“María del Camino, ayúdanos a salir hacia encuentros que nos llenen de
confirmación y complicidad para seguir gestando la Vida en nuestro mundo y gastar

nuestros días al servicio de los que nos necesitan”.

https://youtu.be/7q6wEIE2o5Q?si=e1NmLmnpUtbR5kwY

https://youtu.be/7q6wEIE2o5Q?si=e1NmLmnpUtbR5kwY

